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			¿Acaso puede alguien ser feliz sin ser libre?

			La bella y la bestia

		

	
		
			Prólogo

			—Tu hijo se resiste a dejar que la bestia lo domine.

			El rey miró a su brujo de confianza. Ese hombre le había prometido fieros guerreros para ser invencible. A cambio, había pagado un alto coste para financiarlo.

			Quería que su hijo fuera el rey más fiero de la historia; que todos lo temieran y que su reino fuera el más grande.

			—¿Acaso no te doy suficiente dinero para tus pociones mágicas?

			—Suficiente, pero tiene que haber algo que haga que el príncipe se aferre a esta vida. Usted es su padre, encuentre lo que lo retiene y acabe con ello. Es el rey, por lo que seguro que eso no le supondrá un problema.

			 

			*  *  *

			 

			Derick entró en los jardines reales y buscó a la mujer que amaba, que había sido su mejor amiga de toda la vida, a pesar de que su relación estaba condenada al fracaso.

			Freya siempre andaba con las rosas. Su padre era el jardinero del reino.

			El reino de Derick no era como otros, porque su padre había decidido que quería un castillo como los que había visto en sus viajes. Había mandado construirlo con el sudor y la sangre de su pueblo, cerca de los acantilados.

			Derick estaba cansado de pruebas mágicas y de experimentos, con su cuerpo y su alma, durante años. Casi no quedaba humanidad en él y por eso se había escapado para verla una última vez.

			Freya se giró al sentirse observada.

			Al ver a Derick, su corazón se aceleró. Corrió hasta él y tocó su cara magullada. Le dolía en el alma ver lo que ese monstruo estaba haciendo con él. Ella no deseaba un fiero guerrero, porque, tal como era, Derick ya era perfecto.

			Desde que se lo llevaron a la casa del brujo, siendo no más que un crío, Freya se había colado para rescatarlo más de una vez. Había visto cosas horribles y le torturaba el alma que estuvieran haciendo todo eso con su mejor amigo, el amor de su vida.

			A juzgar por la mirada perdida de Derick, la cosa iba a peor.

			Ya no parecía el mismo, pero el alma de Freya seguía latiendo con fuerza por su príncipe y su gran amor.

			—¿Qué te han hecho esos salvajes?

			—Estoy bien —dijo con una voz ronca que ya no parecía la de él.

			Derick acarició su mejilla y se perdió en los ojos de su amada. No podía ser suya, pero la conocía de toda la vida. Fue su amiga y, luego, la única que se preocupó por él; quien curó sus heridas y quien lloró por todo lo que el desgraciado del mago real estaba haciendo con ellos.

			Ella se coló para salvarlo una y otra vez.

			Juntos habían conseguido escapar, pero Derick estaba ligado al ser horrible que experimentaba con él y siempre regresaba. Un parte de su alma era del brujo y, cuando se iban, acababa por volver mientras dormía, de forma sonámbula.

			No podía escapar de su captor.

			—Tenemos que huir, Derick…

			—Créeme que lo haría. —La besó con dulzura—. Es peligroso que esté aquí. —Cortó una rosa roja y se la tendió.

			Freya la olió y lo miró enamorada.

			Iba a decir algo, cuando un grito ahogado salió de su boca.

			Ambos miraron su pecho y vieron como una espada atravesaba su pequeño cuerpo.

			Derick rugió y miró a su padre sacar la espada del cuerpo de su amada, que cayó de rodillas mientras la vida se le escapaba.

			La cogió cuando caía y, mientras la veía morir, juró amarla por toda la eternidad, sin saber el coste que tenía esa promesa, ya que su eternidad iba a ser muy larga.

			—¡¿Cómo has podido?! —Quien habló no fue ya Derick.

			Su dolor dejó paso al berserker.

			La bestia tomó el control mientras su padre admiraba a su poderoso hijo. Ignoraba que esa sería su última sonrisa. 

			El berserker se cernió sobre él y acabó con su vida sin remordimientos. 

			La oscuridad era parte del joven príncipe. El dolor por la muerte de su amada le hizo perder todo atisbo de humanidad.

			Al fin, había dejado salir a la bestia, pero una bestia herida es indomable.

		

	
		
			Capítulo 1

			Becky

			Ando por los acantilados de Noruega, asombrada por la majestuosidad de sus fiordos. Voy hasta el borde del acantilado y mi mirada se pierde en el bello atardecer, pintado sobre las aguas. Se me ponen los pelos de punta mientras lo contemplo. Nunca he visto nada tan bello y me giro buscando a alguien.

			No hay nadie. Estoy sola. Lo sé. Sé que estoy sola, pero los pelos se me ponen de punta y no entiendo qué pasa. 

			Miro hacia la izquierda, pero no hay nada. Solo más tierra sin viviendas o algo que perturbe la belleza de este sitio.

			Sé que fue cerca de aquí donde Darren dejó de ser solo un humano para convertirse en un berserker. Hay mucha magia anclada en el ambiente, pero desconozco el lugar exacto. Tampoco se lo voy a preguntar, porque ellos creen que estoy acabando otro máster. No saben que he venido a Noruega para encontrar libros mágicos y localizar el lugar donde fueron creados.

			Me quedo hasta que el atardecer termina y ando hasta donde se encuentra mi amiga Erin.

			La conocí hace unos meses… Bueno, más bien, fue ella la que me encontró a mí.

			Vino a París y se me plantó delante.

			Es igual de alta que yo. Con grandes ojos violetas y el pelo rubio oscuro. Es un año más joven que yo, pero es valiente, alocada, y tiene visiones. De hecho, me dijo nada más verme:

			—Hola, vamos a ser grandes amigas. ¿Podemos saltarnos todo ese rollo de ir despacio y te vienes conmigo a una aventura superemocionante?

			Cualquier otra persona habría salido corriendo en dirección contraria, pero sentí que decía la verdad. Yo no es que tenga visiones, pero soy empática y siento cosas.

			La tomé de la mano y le indiqué:

			—Locuras y aventuras, soy tuya. —Se rio y tiró de mí.

			A mi hermano le informé de que iba a estudiar un máster, pero a Imogen le conté la verdad. Con lo cual, sé que también la conoce Darren, quien me dijo que estaba loca.

			Es por eso por lo que solo le cuento algunas de las cosas que he estado haciendo. 

			Si alguno de ellos supiera que hemos estado investigando en lugares donde Erin siente que hubo un gran derroche de magia, me encerrarían.

			Juntas hemos probado conjuros y pociones de magia blanca. Estoy jugando con fuego, porque parece que Erin puede ser una lidelse.

			Aunque no lo creo.

			Cuanto más tiempo paso con ella, más siento que es de fiar. A veces, creo que ya nos hemos conocido antes. En otra vida. En otro tiempo, tal vez. O a lo mejor no, pero mi alma siente paz al lado de la suya, sin explicación alguna.

			Yo siento mucha intriga por las reencarnaciones.

			De hecho, he estado estudiando algunos libros sobre ello e intenté hacer un conjuro para saber dónde viví antes, pero me salió mal. 

			Cuando llegamos a Noruega, sentí que ya había estado aquí. Claro que Darren habla de estas tierras y tiene un montón de lienzos sobre ellas. He crecido rodeada de la historia de este país, y de otros vecinos, y puede que lo que siento al estar aquí sea solo eso. Recuerdos del propio Darren.

			Llego al coche donde Erin me espera.

			Le dije que quería ir sola. ¿Por qué? No lo sé, pero ella esperó paciente.

			—¿Ha sido lo que esperabas? —me pregunta, tendiéndome un termo con chocolate caliente.

			—Ha sido mágico.

			Sonríe y entro con ella al coche para ir al hostal donde nos alojamos.

			—Mañana regresaremos al sitio donde siento que hubo mucha magia.

			—Estoy deseando ir.

			Llegamos al hostal y me doy una ducha rápida. Luego, Erin hace lo mismo mientras preparo algo para cenar con lo que hemos comprado en un supermercado.

			Al salir, mira preocupada el móvil.

			—¿Sigues sin saber nada de tu padre?

			Asiente y deja el teléfono en la mesita de noche.

			La madre de Erin la abandonó siendo un bebé para vivir su vida con otro hombre. Su padre se hizo cargo de ella y solo se tienen el uno al otro.

			Erin dice que su padre es un cazatesoros y por eso sabe de magia y de tantos temas de historia.

			Yo siento que hay muchas cosas que no me cuenta, pero le dejo su tiempo para que pueda abrirse a mí.

			El padre de Erin le dijo que tenía que hacer un trabajo importante y que seguramente estaría mucho tiempo sin cobertura.

			Pero de eso hace ya un mes y Erin dice que normalmente no pasa tanto tiempo sin saber de ella para comprobar si está bien. 

			Espero que pronto sepa de él.

			Sé que a Erin le inquieta la idea de quedarse sola y, por su don de ver el futuro, desde pequeña le ha costado mucho hacer amigos. Sobre todo porque su padre la hacía cambiar de colegio cada dos por tres por su trabajo.

			Cenamos en silencio y, cuando me voy a dormir, sueño con alguien en los acantilados, observando ese mismo atardecer que he presenciado. Toma mi mano y la aprieta con fuerza.

			No sé quién es, pero siento que para mí es mi todo.

			 

			*  *  *

			 

			Caminamos hasta la zona donde Erin dice que siente mucho poder.

			—En este lugar no hay datos históricos de que hubiera nada especial, pero noto que hubo algo grande.

			—Si tú lo sientes, yo te creo.

			Ando por la zona y veo unos rosales.

			Odio esas flores desde pequeña, porque en el colegio había unos rosales en el invernadero y alguien me empujó. Cuando caí sobre ellos, recuerdo las risas de los niños mientras trataba de salir.

			Me hice cientos de heridas mientras lloraba e intentaba escapar de las zarzas. 

			Desde entonces, odio las rosas, porque me recuerdan dolor cuando las miro.

			A pesar de eso, las observo y hago fotos de ellas. Me paseo por la zona y noto mucho dolor.

			Este sitio está cargado de odio y de dolor. Tanto, que me quedo sin respiración. 

			—Este lugar está repleto de magia. Es raro que no haya nada aquí… Claro que, con el paso de los años, la historia a veces queda reducida a cenizas y lo que sabemos de ella bien puede ser un cuento, hasta que otro dato histórico lo rebata.

			—Sí, así es.

			Andamos un poco más hasta que me marcho agitada al coche.

			Erin regresa sin nada.

			Sé que esperaba encontrar algo mágico o alguna cosa antigua para su colección. La lleva en la maleta y tiene pequeños tesoros que guarda desde niña. 

			Decidimos irnos al no encontrar nada.

			Aun así, cuando me marcho de Noruega, siento que una parte de mí se queda anclada en este sitio. 

			 

			*  *  *

			 

			—Voy a irme a China. Quiero ver la Muralla —me anuncia Erin.

			—Yo regreso a Nueva York —le digo en la cena—. Podrías venir conmigo.

			—No pienso regresar a Nueva York en la vida.

			Por lo que sé, estuvo con su padre allí hace unos años y sufrió acoso escolar. Estaba deseando irse y dejar atrás esa ciudad que la hizo sufrir tanto.

			—Bueno, si alguna vez cambias de idea, ya sabes que ahora me tienes a mí allí. Y a Imogen, que sé que os llevaríais bien. —Sonríe y asiente distraída—. ¿Todo bien?

			—No lo sé. Siento que, cuando nos separemos, nada será igual entre nosotras. 

			Me recorre un escalofrío por si es una premonición.

			Por lo que sé, a partir de lo que me ha explicado, estas suelen ser muy confusas y pueden significar muchas más cosas de las que ves en ellas o de lo que sientes.

			—Eso nunca lo sabremos. 

			—Lo sé, y espero que no sea una despedida para siempre.

			—Eso dependerá de los líos en que nos metamos. —Se ríe, relajando la tensión.

			Cuando nos vamos a dormir, pienso en sus palabras y siento que son ciertas; que, cuando me vaya, algo pasará entre las dos.

			Ojalá estemos ambas equivocadas. No quiero perderla como amiga y sé que ella no tiene mucha gente en esta vida.

			Es mi causa perdida… y no quiero tener que abandonarla.

		

	
		
			Capítulo 2

			Becky

			Me he pasado todo el viaje de regreso a Nueva York leyendo un libro sobre reencarnaciones.

			No sé por qué este tema me ha atraído desde siempre, pero desde mi viaje a Noruega ha aumentado mi interés.

			Sentí que yo había estado allí antes y no puedo dejar de soñar con el atardecer que contemplé al lado de alguien que no recuerdo.

			Tal vez solo sea un sueño recurrente. Puede ser…, pero, desde entonces, la curiosidad que siento por las reencarnaciones y nuestras vidas pasadas ha aumentado.

			Guardo mis cosas y me pongo el cinturón cuando nos avisan de que vamos a aterrizar.

			No he informado de que regreso, porque quiero darles una sorpresa.

			Sobre todo, a Benjamin. Mi llegada le vendrá muy bien, tras su reciente separación. Su mujer lo ha dejado, a él y a su hijo.

			Argumenta que es muy joven para ser madre a tiempo completo y viene a por su hijo algunos fines de semana. El resto del tiempo se gasta el dinero que le sacó a mi hermano por el divorcio sin preocupaciones.

			Es una zorra de categoría.

			Nunca me cayó bien.

			Llego a mi casa y entro en la de mis padres, que siguen de viaje.

			No saben todo lo que pasó con Darren e Imogen y es mejor así, porque, si lo supieran, ya habrían regresado, y se merecen una vida sin desvelos.

			Tras darme una larga ducha, subo para buscar a Imogen. Me muero por abrazarla. 

			Nos hemos visto cuando vinieron a visitarme, pero no es lo mismo.

			Ahora que estoy de vuelta, podremos estar juntas de nuevo.

			Entro en la casa, camino por la sala y veo a un hombre rubio con el pelo suelto mirarme con fiereza. Tiene los ojos de color verde y dorado. Debe de ser Ragnar, porque Imogen me dijo que Derick tenía los ojos de color gris. 

			Joder…, es impresionante. Y ardiente.

			Saber todo lo que hacen en la cama provoca que me plantee ir hacia él y comerle la boca, solo para experimentar ese tipo de sexo. Cosa que no haré, porque soy más de boquilla que de acciones en el sexo. Sobre todo, desde hace unos años…

			—Eso que piensas no va a pasar, de todas formas —me dice de forma descarada, apoyándose en la mesa—. Estás muy buena, pero eres la hermana del sosito.

			—Supongo que el sosito es Benjamin.

			—Sosito, cagueta… Como quieras. —Sonríe de medio lado—. Soy Ragnar, por cierto.

			—Becky, pero ya lo sabes.

			—La casa de tus padres tiene fotos tuyas, por lo que no hace falta ser muy listo, si has registrado todo esto para ver dónde te metes a vivir. —Su mirada se hace inquisitiva y respira el aire que hay entre los dos—. ¿Sabe tu hermano que estás usando tu don empático para la magia blanca?

			Me recorre un escalofrío por todo lo que nota en mí.

			—No, ni lo sabrá nunca.

			—Un día no podrás ocultarlo. La magia es muy poderosa si no se usa con cabeza. 

			—¡No me digas! He vivido toda mi vida al lado de uno como tú.

			—Pues entonces, no seas tonta y deja de usar la magia.

			—Haré lo que me dé la gana. 

			—Tú misma. Si te mueres, una menos.

			El borde se marcha y, aunque está muy bueno, no lo tocaría ni con un palo.

			—No me tocarías ni con un palo, porque yo no te dejo.

			—¡¿Puedes dejar de leer mi mente?! —le grito.

			—Yo te guardo el secreto de la magia y tú a mí este, ¿vale?

			Lo sigo a la cocina y lo veo prepararse un café.

			Me tiende uno y lo acepto.

			—Darren no puede leer la mente.

			—No, pero puede manipularla. Yo puedo leer la mente, pero solo a veces. Sobre todo, en personas tontas que usan la magia para localizar cosas… Has dejado tu mente expuesta a todos.

			—¡Pues dime cómo se cierra!

			—No sé. Eso es cosa de Derick, pero está muy ocupado odiando estar despierto todo el día. Dudo que te ayude.

			—¿Acaso no puede dormir?

			—Quiere dormir eternamente… —Hago una a con la boca y se toma el café de un trago—. Nos vemos. Intenta no molestarme demasiado.

			«Capullo», digo en mi mente, sabiendo que me va a escuchar, y, por su risita, sé que así ha sido.

			Vale, ya he conocido a uno de los dos inmortales que me quedaban por conocer. 

			Saco la libreta de mi bolsillo trasero y tomo notas:

			Ragnar, igual a capullo.

			 

			*  *  *

			 

			Imogen entra en mi casa corriendo y, al verme, me abraza.

			Estaba de pie junto al sofá y caemos juntas.

			Siento a Darren no muy lejos, mirándonos feliz.

			Imogen me abraza con fuerza y yo a ella. 

			—Me alegra tenerte de vuelta —indica Darren cuando nos acomodamos en el sofá. Luego tira de mí y me abraza.

			Le devuelvo el gesto con fuerza. Es como un hermano para mí y me alegra que esté bien y que sea tan feliz. 

			—Ya no pienso irme. Por eso, necesito trabajar y quiero hacerlo en la fábrica de coches de lujo.

			—Es de Derick, por lo que apáñatelas con él —me suelta tranquilo.

			—No sé si tengo ganas de conocer al principito. He conocido al otro inmortal y es un capullo integral.

			—Derick es más tranquilo —añade Imogen—, aunque no habla mucho. 

			—Bueno, así podré trabajar a su lado sin que me moleste.

			Darren sonríe y me gusta ver ese gesto en él.

			Al poco, entra mi hermano y, cuando me ve, me abraza con cariño. Su hijo va detrás de él. Tiene casi tres años y compruebo que ha crecido muy rápido.

			—Tía… —Me agarra del cuello, sin querer soltarme.

			—Estoy aquí para siempre. Para siempre. —Coge mi cara y me besa en la nariz—. No voy a irme. 

			Me besa de nuevo y se acurruca en mi pecho.

			Este pequeño ha sufrido demasiado, por culpa de su madre. La echa de menos y no entiende por qué no está aquí. 

			Voy con él a su cuarto y me enseña todas sus cosas.

			Ya las había visto en las videollamadas, pero esto es más emocionante. Sobre todo, cuando se me tira encima y quiere lucha de espadas.

			Mi hermano nos observa desde la puerta.

			No quiero mirarlo, porque me rompe verlo sufrir. Benjamin la amaba, a pesar de que nunca fue para él.

			Lo sentí desde que la conocí. Se lo dije, pero me insistió con que dejara esas tonterías. 

			Cuando su hijo se cae, se acerca y le da un abrazo. Luego, tira de mí y amplía el abrazo.

			—Estoy bien.

			—Estás medio loca, por lo que dudo que estés bien. Seguro que la has liado por ahí.

			—Eso seguro, pero ya estamos todos juntos. 

			—Sí, pero ahora vamos a cenar. Me muero de hambre y hay pizza.

			—¡Pizza! —Mi sobrino grita emocionado y sale corriendo a por la cena.

			—¿Cómo estás? —me intereso.

			—Mal, pero no quiero que él lo note. —Le doy un fuerte beso en la mejilla, como odia, y me aparta—. Eres una pesada.

			Bromea y salimos juntos hasta donde el pequeño Ben está con Imogen y Darren, con todo listo para cenar.

			Me siento a comer con mi familia, feliz de estar de vuelta.

			Tal vez me plantee eso de no meterme en problemas… No, ni de coña.

			 

			*  *  *

			 

			Imogen entra en mi cuarto para ayudarme a deshacer la maleta. Estamos solas en mi casa, con lo que podemos hablar con tranquilidad sin que nadie nos escuche.

			No dice nada hasta que ve mis libros de magia, y un par de ellos sobre reencarnaciones.

			—¿Y esto? —me pregunta al abrir uno de ellos y leer las notas que he escrito en los márgenes del libro.

			—Tengo curiosidad por el tema. Cuando estuve en los acantilados de Noruega sentí que no era la primera vez que los visitaba y que alguien estaba a mi lado. Alguien que sentí que amaba mucho… Bueno, en realidad, esto lo veo en sueños, y ya sabes que los sueños se pueden alterar. Allí solo tuve la sensación de que ya había visitado ese lugar.

			—Al usar magia, estás más receptiva al mundo que te rodea y a las cosas que otros no ven.

			—Veo que has estado investigando. —Sonríe.

			—Sí, pero por ti, porque no me atrae la magia como a ti. —Deja el libro.

			—¿Crees que los lidelse también notan esas cosas? ¿A los seres mágicos?

			—Puede ser, pero no solo existen los inmortales. Hay mucha gente que usa magia.

			—Sí, es cierto. Lo he descubierto en mi viaje, gracias a Erin, y que son más de los que yo creía. Aunque mucho menos que en la antigüedad.

			—Ya, antes la gente creía más en esas cosas. —Mira el libro—. Tenemos que ponernos al día de cada una de tus aventuras.

			—Y salir de fiesta para celebrar tu boda. —Mira su anillo de casada.

			Es cierto, Darren se casó con ella con un rito antiguo en la azotea, pero al día siguiente fueron a firmar los papeles en el juzgado para estar legalmente casados.

			A la ceremonia solo asistieron los inmortales, así como mi hermano y mi sobrino, porque fue todo muy precipitado.

			Imogen no quería una gran boda y hay que respetar los gustos de cada uno.

			—Sí, saldremos. Ahora descansa, tienes unas ojeras horribles. —Me río por cómo lo dice y la veo irse.

			Miro el libro de las reencarnaciones y lo dejo en mi estantería. 

			Tras recoger todo, me pongo el pijama y me meto en la cama.

			Al poco, sueño con el acantilado y mi hombre misterioso. 

			No quiero despertarme… Quiero seguir un poco más a su lado.

		

	
		
			Capítulo 3

			Derick

			Observo a la gente divertirse en el pub mientras me tomo una copa del mejor whisky que he probado en mi vida, y eso que mi padre siempre se rodeó de lo mejor. 

			Yo no nací para ser solo su heredero. Él quería un puto guerrero invencible y por su culpa somos lo que somos, porque empleó casi todo su dinero en las extravagancias del brujo, del mago o del gilipollas que nos creó.

			Nunca nací para ser libre, pero esto que soy no puede llamarse vida.

			Ahora mismo me cuesta mucho no irme a mi cueva y dormirme otros doscientos años, solo para no sentir.

			Me ahoga sentir desde que la perdí.

			El tiempo pasa muy lento cuando el alma duele, y más si tu cuerpo es inmortal y no tienes descanso mortal.

			—La hermana de Benjamin es muy bonita —me comenta Ragnar, tras volver de tener sexo con dos mujeres en unos sofás no muy lejos de donde nos encontramos.

			—Bien por ella.

			—Puedo leer su mente. Al menos, sus pensamientos menos profundos. Deberías ayudarla a protegerla. Está jugando con la magia y se le está yendo de las manos.

			—¿Ahora te preocupas por la gente humana?

			—No, ni un poco. Me la suda que se mate, pero a mi sobrina, no. Por eso, quiero que protejas a Becky. No quiero que Imogen sufra. Ya lo ha hecho demasiado.

			—Como si nosotros no hubiéramos sufrido.

			—Ya, pero ella es mi sobrina y, como no quiero que llore, o ayudas a su amiga o te doy una paliza.

			—Me gustaría ver como lo intentas.

			Nos miramos retadores y las luces del lugar oscilan hasta apagarse por nuestra magia.

			La gente pregunta a gritos qué pasa y Ragnar sonríe. Se marcha a continuación.

			—Yo que tú, buscaría un sitio donde meter tu amargada polla. Estás muy alterado, principito —me suelta, dándome la espalda.

			—Que te jodan, Ragnar.

			—Con mucho gusto.

			Se aleja y veo como las luces regresan. Con lo fácil que era todo con velas… Este siglo tiene demasiadas cosas que no entiendo ni quiero comprender.

			Miro a la gente reír feliz, ajenos a que un inmortal que podría matarlos sin levantar ni un solo dedo los observa intentando perderse por un segundo en su felicidad; recordando años en que tuve instantes robados de alegría mientras intentaba escapar de mi destino.

			No nací con poder para elegir mi camino, pero aun así la elegí a ella. Elegí amarla, creyendo que, mientras me convertía en un monstruo, podría tenerla a ella para salvarme y que no dejara de ser humano. 

			La muerte de Freya se repite en mi mente una y otra vez.

			Solo cuando duermo siento paz y lo peor es que he olvidado su rostro, al cabo de más de mil años.

			Tras convertirme en berserker, olvidé todo rastro de mi pasado. Solo recuerdo sensaciones, emociones y brumas de un pasado que parece vivido por otra persona.

			He olvidado cómo me miraba, de qué color eran sus ojos o cómo era el tono de su pelo, en el que enredaba mis dedos. Incluso he olvidado su sonrisa, pero sé que me besaba en el cuello y sonreía.

			No recuerdo el color de sus labios, pero sí que me perdía en ellos mientras nadie miraba. Mientras trataba de salvarme…

			He olvidado su voz, pero no que, cuando dijo la primera vez que me amaba, lloró de forma desgarradora, porque yo era un príncipe destinado a una joven normanda desde que nací.

			He olvidado su perfume, pero sé que amaba las rosas rojas y que murió con una de ellas en la mano.

			Intento respirar con este sordo dolor en el pecho y me marcho para buscar placeres en otra mujer. Necesito un instante de olvido, de no recordar que hace más de mil años este idiota conoció a alguien que lo amó, a pesar de todo.

			Ella no amaría al ser en el que me he convertido. 

			Ella se habría horrorizado de mí.

			Tal vez lo mejor es que no vea en que me he convertido.

			Lo peor es que he creído encontrarla en otras, en estos siglos pasados. He estado al lado de mujeres que me han recordado a ella, pero todas se han horrorizado de la bestia. 

			A todas tuve que borrarles la mente.

			Por supuesto, ninguna era Freya. Solo mi intento desesperado de reencontrarme con ella en otra vida.

			En el fondo, siempre sentía que me engañaba.

			Si Freya era una de ellas, está claro que amó al príncipe, pero nunca habría sido capaz de querer a la bestia. 

			Lo que desconozco es si, de saber a ciencia cierta que alguna es ella, seguiría a su lado o me alejaría para no verla morir de nuevo.

			Existen formas de saber si alguien puede o no ser su reencarnación, pero nunca he estado listo para utilizar la magia para encontrarla, porque sé lo que duele perderla. 

			Y ella no dejará de ser humana…

			Ni yo de ser un monstruo inmortal.

			 

			Becky

			 

			—No sé si comprarme trajes de chaqueta de pantalón o de falda.

			Imogen me mira en el probador mientras coloco encima de la falda un pantalón, del mismo color, con la percha.

			Lo pongo y lo quito.

			—La falda te hace mejor culo —dice con una sonrisa.

			—Es cierto. A ver si, con suerte, encuentro un hombre que me quite las penas a mordiscos. —Se ríe.

			Si ella supiera que tengo miedo al sexo, con seguridad no se reiría tanto, pero así son los secretos. Cuando decides no hablar de ellos, creas una vida a su alrededor, ocultando una verdad que nunca desaparecerá a pesar de los esfuerzos.

			A veces me pregunto por qué no le digo la verdad; por qué no le cuento que no soy tan valiente y que me asusta todo lo que me rodea. Que a veces me cuesta respirar por el miedo y que hace años alguien me rompió en pedazos…

			El problema es que no sé cómo hacerlo sin que, al contarlo, me derrumbe.

			Para bien o para mal, la mentira de mi vida evita que me haga pedazos. Soy atrevida y valiente, pero lo hago siempre para dejar de sentir miedo, porque si me tiro de cabeza a algo, no pienso en la cantidad de cosas que pueden salir mal.

			—Falda, entonces.

			Elijo varios trajes para el trabajo.

			Darren ha hablado con Derick y este le ha indicado que me pase por allí para trabajar de secretaria. Quería un puesto mayor, pero prefiero ganármelo poco a poco.

			Lo bueno es que Derick, por lo que sé, pasa poco tiempo allí y podré estar tranquila, sin tener que lidiar con un jefe gruñón.

			Pagamos y salimos hacia las frías calles de Nueva York. Estamos a finales de noviembre y la bajada de temperaturas ya se hace notar. 

			—¿Te apetece un perrito caliente? —me pregunta Imogen mirando un carrito de perritos—. Darren dice que los odia…

			—Lo sé. De pequeña ya me decía que era tonta por comer comida callejera. A Darren le gusta más meter su culo en un restaurante de cinco estrellas.

			Se ríe, porque sabe que es cierto.

			Pedimos un par de perritos y los chocamos, como dos crías. Es como si brindáramos con ellos.

			Los comemos juntas y disfrutamos de nuestra compañía, aunque no dejo de pensar en Erin.

			La llamé, pero me dijo que estaba ocupada en su viaje y apenas hablamos. Siento que me oculta algo y que no me lo quiere contar.

			No indago, porque yo también tengo muchos secretos.

			Al final, los secretos separan a la gente. Lo he vivido toda mi vida.

			—Una librería… Tengo que pasar. —Se termina el perrito deprisa y entra.

			Hago lo mismo y tiro los restos en una papelera para seguirla.

			Imogen se va hacia las novelas románticas y yo opto por los libros de plantas. O esa era mi idea, porque veo un ejemplar de vikingos y lo cojo sin dudar.

			En la portada se ve a un fiero guerrero con trenzas y adornos de plata en el pelo.

			—Se parece un poco a Ragnar —comenta Imogen, observando al guerrero, que, a su vez, se parece al actor que hace de Thor en Los Vengadores.

			—Sí, ahora que lo dices, es cierto, pero Ragnar es mucho más guapo.

			Asiente, porque no se puede negar que Ragnar tiene una belleza que destaca sobre los demás.

			Dejo el libro y vamos a pagar sus novelas.

			Al salir, me tiende un ejemplar.

			—Es una novela romántica mágica. Ellos murieron y se reencuentran años después. Como ahora te interesa tanto lo de las reencarnaciones, tal vez la disfrutes.

			Le doy las gracias y la guardo en mi bolso.

			—Erin dice que en otra vida fuimos hermanas —le suelto—. ¿Crees que la gente que conoces y con la que sientes una unión especial es porque en tu alma la reconoces?

			—Seguro, pero no todo el mundo tiene poderes para identificarlo. Creo que pasa lo mismo con las personas que te caen mal sin motivo aparente. Pienso que en otra vida te hicieron daño y ese odio y ese dolor siguen ahí presentes.

			—Puede ser. 

			—Lo que sí sé ahora es que el mundo es mucho más de lo que creía y todo puede pasar. —Su mirada se oscurece y sé que está pensando en los lidelse.

			—Hace tiempo que no sabemos nada de los lidelse. No te angusties.

			—No lo haría si no supiera que tienen macabros planes para acabar con nosotros desde hace años. —Me recorre un escalofrío—. Esta guerra solo acabará cuando ellos perezcan, es así de triste.

			—Pues sí, pero de momento pensemos en cosas alegres. Como la fiesta del viernes.

			Sonríe y regresamos a casa en metro, aunque Darren odia que no usemos el coche con chófer para ir de un lado a otro.

			No puede controlarlo todo, y menos ahora que yo he regresado.

		

	
		
			Capítulo 4

			Becky

			Llego a la fábrica de coches y, nada más entrar, la recepcionista me pregunta qué deseo.

			Se lo digo mientras observo este lugar que me parece tan increíble.

			Siempre me ha gustado, porque Darren me traía aquí de niña y sabía que era especial para él.

			Cuando admiras a alguien, lo que le gusta a él es más especial para ti. Por eso, y porque me encantan los coches, este sitio es perfecto para mí.

			—Buenos días, soy Becky Hansen. Tenía una reunión con el señor Erikson.

			—Sí, pero ha tenido que salir. Me ha dejado esta nota para usted y me ha pedido que la acompañe a su despacho. Se encuentra al lado del suyo, porque será su secretaria cuando él esté aquí.

			Lo de ser la secretaria de Derick me molesta tanto que tengo que esconder mi cara por el disgusto. Algo que se me da muy bien. 

			Me tiende la nota y veo que está cerrada con lacre, como antiguamente.

			Paso los dedos por la marca de su anillo real.

			Está claro que Derick sigue sus propias normas. No puede olvidar que es un puñetero príncipe de sangre real del siglo VIII.

			Paso los dedos por el sello y observo que representa la brújula vikinga o Vegvísir. Es mi runa favorita, porque es como una guía para no desviarse del camino a seguir.

			No creo que sea un símbolo de su linaje real, sino que lo eligió él mismo por algún motivo.

			Tal vez porque, cuando se convirtió en berserker, ansiaba no olvidar su camino.

			Llegamos al despacho, que está al lado del de Derick, tal como me ha informado la recepcionista, y observo que se comunican por una puerta.

			No me asusta tener que pasar tanto tiempo con un berserker, ya que me he criado con uno.

			—El señor Erikson ha dejado esto para usted, para que revise esa lista de clientes y sus pedidos. —Señala varias carpetas—. Tiene toda esa información en el ordenador y si necesita algo, puede llamarme. Soy Emma.

			—Encantada, Emma. Si necesito algo, te lo haré saber —la tuteo y, por su sonrisa, sé que prefiere este trato.

			Asiente y se marcha, dejándome sola en este lugar que en nada se parece al sitio donde hice las prácticas.

			Miro todo y conecto el portátil.

			Abro la nota de Derick y me sorprendo con su letra. Tiene ese toque antiguo, mezclado con uno más moderno:

			Estimada señorita Hansen: 

			Será un placer para mí trabajar con usted en este lugar que tanto me llamó la atención cuando aterricé en esta ciudad tan peculiar.

			Le he dejado trabajo.

			Intentaré estar allí después de comer y nos pondremos al día de todo.

			Atentamente,

			Derick Erikson

			Dejo la nota en el primer cajón y me pongo a trabajar, revisando toda la lista de clientes para aprender quiénes son los que más pedidos hacen.

			A media mañana, bajo a la zona de creaciones, donde dan vida a los coches más exclusivos y extraños del mercado. 

			Tenemos algunos vehículos de muestra. Todos son de Darren. Son antiguos, lujosos y, ahora mismo, únicos, porque no hay ejemplares como estos en el mercado. 

			Cuando era pequeña, me perdía en la cochera, en la zona de automóviles, y me sentaba a leer dentro de ellos.

			Era el lugar más tranquilo de la casa.

			Luego, empecé a ayudar a mi padre con las reparaciones y aprendí mucho sobre ellos.

			Conforme crecí, era yo misma la que los reparaba y los desmontaba, más de una vez, para cabreo de Darren, porque luego no siempre los dejaba igual.

			 Soy demasiado inquieta para la paz mental de mis familiares.

			A veces siento que llevo toda la vida corriendo, como si necesitara llegar a un punto que nunca he sabido ver cuál es.

			Paso los dedos por la carrocería de uno de los coches acabados y subo para seguir con mi trabajo hasta la hora de la comida.

			 

			*  *  *

			 

			Estoy llegando a un restaurante cercano cuando me llama Erin.

			—¿Qué tal todo por allí? —me pregunta mientras entro al local.

			—Bien, ya estoy trabajando.

			Parece tensa, pero es algo que últimamente noto en ella.

			—Yo he encontrado un libro de conjuros. Te he mandado al correo fotos de lo más interesante, por si quieres probar alguno.
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